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Es opinión fundada que ante la rutilanda de los genoveses que dominaron la financiación 
de la política dinástica y religiosa de la Monarquía hispana entre 1556 y 1627 pocos banqueros 
hispanos pudieron competir . Una rdadón de hombres de negocios que habían realizado opera-
ciones crediticias con la Hacienda real de Castilla entre 1560 y 1575, elaborada ccm ocasión de 
la bancarrota decretada en este último año, no deja lugar a dudas: entre los 66 asentidas y 296 
préstamos identificamos a unos 27 naturales de los reinos peninsulares, a quienes sólo corres-
pondían unos 73 tratos^ . Entre los banqueros castellanos que aquí constan, tan sólo dos podían 
' Bandpioceso que condujoalah^emoiiia (te los genoveses, conrtbaiTMwaahobndeRCM^^ 
ns, 3 VQISM Baicdona 1967 (leed), IEíasaimóias<fe<om><feii^Jto; y vazios estudk]S(teE ^ 
17%^ £{ Bom» i e EgMto (Ata iUslotto eomdmtM, Madrid 1970, pp. 13-109; " ^ 




£ Om,'11 nxAi dd Gemnesi nella Spagia dd XV e XVI secob^ i M m , pp. 17-56, y Emica Ifen (t>m{mV<$^ 
Gemxw eMuiriJ ('sea)&JIMeA!1 ,^ MihiK) 1969. Sobre este tena tafl4)ién d 
UáideMFuggín, Ruis 1935 (leed.); yV. VA2Q(iEZOEPMM,leOrsman;¿an(fes(Mm«/s,4vols., íaris 1960, 
^ IVDJ, einfo 76, filis. 3Í@5,'Al decreto que V. Magl niaiidó h a ^ por d mes de setiendiie dd año pasado de 1575 oom-
preheiKte todo d tiempo que ay dende <piinze de dizienliR dd año de 1560 asta d didio mes de setiembre. Las peisoifie q ^ 
libios de V. Mgd. poreje a«er hedw acentos y tenido acodos en d didn tiempo y d núniero de asietitos que an hedió es en esa 
fonna^ QnsideiD este documen» una <»ientación válida, aunque creemos que su contenido puede ser corrido en cuanto al nú-
mero de asentistas y operaciones que se les asignan. 
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rivalizar en medios y fortuna ccm los genoveses. Con 20 negocios suscritos durante ese período, 
Juan Curiel de la Tone, bui^és , contaba con amplios contactos en Amberes -adonde termina-
ría estableciéndose- y con los mismos genoveses^; y, con 12, Juan Fernández de Espinosa, na-
cido en Valladolid y miembro de ima extensa familia de mercaderes y negociantes con especial 
radicación en Sevilla. La investigación sobre este personaje resulta sumamente sugestira. Si 
bien su trayectoria nos había sido someramente ofrecida por el biógrafo de su saga , un análisis 
más exhaustivo de sus actividades nos permitirá profundizar en d conodmioito de aquellos 
ámbitos en que tuvo protagonismo en cuanto hombre de negocios y ministro del rey. No nos 
prqKtnemos, por tanto, apurar un estudio biográfico, sino calibrar diversas cuestiones de la me-
cánica hacendística, el funcionamiento de la administración y la dinámica de las relaciones de 
poder en la Corte de Felipe II. 
1. Bajo la protección del Cardenal Espinosa, 1565-1572 
Como es sabido, la econom¿i hispana experimentó condiciones byocstks para la práctica 
de los n^odos mercantiles al menos durante los dos primeras tercios del sig^o xvi. Durante este 
perkxio, la iKtnca castdlana alcanzó indudable desandlo y, acaso, aun sin excusar varapalos, fue d 
único sector que pudo en derta medida escapar a la decadencia que afectó a los demás sectores 
económicos. Su conexión con las finanzas reales fue tanto su tabla de sah^idón como, con fre-
cuencia, fuente de dificultades^. En este sentido no sólo hay que mendonar los apuros y quiebras 
que la morosidad de la Hacienda real provocaba, sino tamban deben referirse los desasosiegos 
causados por los vaivenes y alteraciones de la poUtica cortesana. P(»que los ¿ornares <fe n^gDCto 
dependían tanto de sus recursos y ccHitactos financteros como de las relaciones clientelates que 
manfénúm con los patronos y {»ivados que disfrutaban y encanúudxin la jnicía realf 
' C3feV.VjiZQ(szixFMiv^¿«(tri»nMmbamÍK...,I,|q>.218-219.1^iiibiénparaestepet^ 
que tuvieron natos ce» la HadetKb leal emre 1570 y 1$75, F. Ris HMIIK, "IJS finanzas de la Itonaiquia h ^ 
Mafitemineo ne2b SMomii meta iííí!5il)0<i£<i&^ 
que imeniienen en las emptesas inqxiiaks de FeKpe I*, H(>m«m^ a< Sr A .^um Agía, Univ. (k AUenda 19^^ 
raiis 1968, pp. 104-109. 
' Itoacetcaiseala banca castellana en esta centuiia,C»g«ND6,op.cit,LIflwito«oo>idwtognC^^ 
l a Ixuxau.."; F. R ABKDAL-HtssBN, <1hde and Business oimnninitirin (Md Castile: Medina dd Campo, 1500-1^^^ 
(ed E LORENZO &ua) Aybkk^ 1966; E I&Bli^ o)EZ EsiEVE, "^loitaciooes al estudk) de la b ^ 
SifimdoCaHgnsosobfeAnlniweamámkosdeentidadesfñv^^ 
banqueros cuentan o » sendos estudias: E UPEnE, (Ate/«im«&(i(;MiiK&im&/ásAiÉT, íuis 1955; G. ^ ^ 
o p d t Y M Btsitf ftRNbvxz pub&!Ó <8veisas anículos sobie flUembn» de la funilia Ruiz y otros mete 
de la btstUudón Fernán González, en 1953 (a» U5), 1954 (n.» 126-129), 1959 (n.» 149), 1960 (n.» 150 y 151), 1964 (n." 1 « ) y 1965 
(n-om 
° I)esde este pianteamien», C J . de CMIOS MoiMl£s, ^Ambkioaes y conipattamiento de ks hombres de oQiOCi^ 
Melchor (fe H e n e a r í a corfítfeMfw ir (ditJ.MASilNEzMiuAN),Madnd 1995, pp.3794U^ 
BnttNZ«YIEAa(»IESaiEmHitBESENMCOinEI»mjPElI:JiaNPHIN/ÍNraZES^^ 
El itinerario de las actividades de Juan Fernández de Espinosa ilustra fehacientemente las 
consideraciones anteriores. Su pujante destino, tras unos comienzos relativamente modestos 
-H-eceptor de las alcabalas de Sevillar-, estuvo encaminado por el ascenso de Di^o de Espino-
sa a la cúspide del gobierno desde 1566^. Alentado por su simpatb con el Cardenal, a la sazón 
presidente del Consejo Real e Inquisidor General, desde entonces Fernández de Espinosa 
mantuvo intensas relaciones con la Hacienda Real. S^ún los asientos que ambas partes suscri-
bieron, Juan Fernández desplegó dos respcHisabilidades. O anticipaba una cantidad y a cambio 
se encargaba de la percepción de rentas de considerable magnitud, como el almojarifazgo 
mayor de Sevilla y de Berbería entre 1567-72*y la bula de Cruzada entre 1571-75^; o se com-
prometía a realizar un empréstido —en efectivo o en letra de cambio, según su asignación-
cuya devolución con el correspondiente interés le era consignada en la futura recaudación de 
determinado ingreso del Erario: las cantidades sucesi^^unente prestadas en estos asientos 
entre 1567 y 1574, alcanzan una impresionante magnitud, unos 5-000.000 de ducados^^. Las 
adehalas que recibió simultáneamente testimonian la decidida voluntad de Felipe n de gratifi-
carle por unas aportaciones que fueron en su mayor parte entr^adas en momentos de apuro, 
cuando los genoveses ya se mostraban remisos^^: siendo las licencias de ea^rtadón de escla-
vos de Cabo Verde a las Indias un lucrativo n^odo, en 1571 obtuvo un cupo de 300 exentos 
de la tasa correspondiente 0 0 ducados por cabeza y 2 por embarcado); poco después, permiso 
para embarcar otros 880 esclavos destinados a la venta libre y, en 1572, otra autorización libre 
de imposiciones para llevar 2.400 esclavos más^ .^ 
^ IMIMANN, p.l04, señala que "11 ommieo^a sa omlire sous r^ide de son beau-p¿ie et cettaine^^ 
du favori de PhÜippe n, le cardinal Espinosa^ imlicando b iocalización de o n ^ 
tísh Ubiafy. Sobie la led clieiitelar dd Caidenal, J. MARIÍNEZ MiiilN, "la defimsa de la o ( t ^ ^ 
ws»",lacortedeM^II,op.cil,pp. 189-228. 
' U.Vuí»,Iab(U3eruUirealdeCaslilhenelTemadoíkfelipen,}laáM1986,p.V^ 
oonjtfflárícaen ¿I 4po(aií i^^Xr, 2 vDls.,%lladolid 197940, n, p. 596, n s taiforman s o t e 
con Jeiómmo de Salamanca, BediD Ijiis de lixiegresa, y el gencwís Domingo U i c ^ 
mismo Juan Bemánlez. 
' Sobre d cmnenio que le otofgó d ancndanüento de esia renta, finiodo per un Uento y luego proRogado por dos mis, cC 
J. G(mGaommí,WslorUidehhihdehCmaitlamE^>aña,VitaiiíWñ, pp. 508y611;Uu<M,pp. 587-S88i L A. A. DIOMPSON, 
Giurra y decadencia. GoUemoyadmMstmd^ettlaE^xmadelosAusMas, 1560-1620, Baicelona 1961, pp. 108-109. Femández 
abonó a plazos 684000 ducados en d primer bienio^ que habiían de dedicarse al pago de guarnicioaes, y a cambio debía recibir 11 
mrs. porcada dos reales que recaudara. 
'''LaguNNViiUNi^p. 106, citando AGS,CG,I^ 84,85,86, espedficaddesglose de un total de 1.777.742 ducadosy2.864.8^ 
escudos y las folias de 11 osienlM. íero 00 coinciden con k» datos de Uiio^ p. 784 dtando Ifaklem, CMC, 2.* época, 1 ^ lU^ 
ofrece dfisas y fechas ligeramente diferentes que alcanzan unos 2.185XXX) ds., 1.8SO.O0O es., y 417.926.186 mrs. Otro documento que 
hemos marMjadOk AGS, ce , Icg 21#, fbls. 800W1, coincide parcialmente con d anterior 25 de agosto de 1567,72.000 ds.; 10 noK 
1569,549.000 ds.; 4 de mam 1570,100.000 ds.; 1 de abril de 1571,824000 ds.; 23 de féb. 1572,150.000 ds.¡ 10 de abril 1572,540.000 
ds.; 23 dic. 1572,87.274678 mrs.; 23 mar20l573,400.000 es.y77.900.000mrs.il4de{á)(erodel57il.300.000es.yl0a«l0.000airs.i 
y 14 fiáxero 1574152.351.408 ñus.). Con ligeras diferencias, ItílS, CMC, 3.' época, 1 ^ 81. 
" De lacoyunturayaplicaciónquetuvieronalgunosde estos fondosenFlaridesydMedtterrineo,RigzMMii6<, "las finanzas 
de la monarquía hispánica...", pp. 345-346. 
^ IxmHMN Vluzm, p. 105. Sobre d estanco de los esclavos llevados a Indias, IJLLOA, pp. 409421. 
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Así pues, durante estos años Juan Fernández de &pinosa contribuyó en la política de la 
Monarquía asumiendo riegos financieros tanto por los jugosos réditos que le reportaban como 
por su lelación hada el Cardenal, quien a su vez estuvo ejerciendo su influencia para beneñciarie 
y prot^erie^^. Pero cuando el cardenal Espinosa desapareció, en septiembre de 1572, en la 
Corte crepitartm las por&s por cobrar la confianza del monarca y gozar de hprimnza. Durante 
varios años el panorama cortesano estuvo sumido en convulsiones pdíticas y financieras cuya 
impcxtanda divide el leinatk) de Felipe H . En estas difidles circunstancias Fernández de Espi-
nosa habría de bogar para consolidar sus intereses económicos y su posición personal. 
2. En la palestra cortesana. Tesorero general y ministro del rey, 1573-1587 
En consonancia o » las rivalidades que caracterizaban d escenatio pdítico, a partir de 1573 el 
gobierno de las finanzas reales e]q)erimentó diversas mudanzas y alteraciones. Desde junio (k 1573 
OÍ la dma se encontraba la Junta de Presidentes, creada pcM: F d ^ n con la misión de abordar el des-
onpeño de los ingresos, esquivar la penikiosa (xáctica de tecutrr al crédito y sugerir al ums(»io la 
maiKra de cumplir con b s gastos^^ Esta jimtaqmabab^ h influenda de Fiandsco de Cárnica, te-
niente de h Contaduría nuiyor a£b a Anbxúo Pérez, cuya esqietiaicia y sagacidad te ccxifaían notabfe 
prestigb en la materia. Ante esta situadrái, d disdpuio del Cardenal, Mateo Vázquez, d otro seae-
tatk> que pugnan por conquBQr d firvor dd rey, con la a^Jiradón de modificar la idadón de poder 
en h administración hacoidística, en d otcño de ese año emprendió una serie de maniobras. 
Su plan para reducir el protagonismo de Gamica consistió en la reactivadón del Consejo de 
Hadenda. Esta institución, que así mismo se encontraba Ixqo la preponderancia de Gamica, ca-
rece de estructura y formadón definidos, drcunsondas que ^dlitaban la soUdtud de su reforma 
so el pretexto de alcanzar ima mqora de su fundonamiento. Así Mateo Vázquez sugirió a Felipe 
n la designadón de un presidente y nuevos consejeros; como era de esperar, no QKUSÓ insinuar 
que fueran d ^ d o s dos personajes cup amistad le parecúi sobradamente demostrada desde 
que compartieran "crianza" bajo el patronas^o del Cardenal. De esta guisa Juan de Ovando, tam-
bién presidente del Consejo de Indias y miembro de la Junta de Presidentes, se situó en la ca-
becera del Consejo de Hadenda desde enero de 1574; y, hacia septiembre de este año, Fernán-
dez de Espinosa ingresó en esta institución con la condidón de asesor. 
Este nombramiento no fue una novedad. \^ desde el otoño dd año anterior Juan Fernández 
cd^raba secretamente con Vázquez en d análisis de la situación finandera, y desde entonces el 
'^ Asi señala RinzM»Rifo,'1js finanzas de la Monw]uk..^[)p.M5-3^. que al dcscubfúx en I57Ddh«isosfiaud» 
por k s Espinosa en Sevilla, con la anSnda de metales preckKOS (k Indias, desde Madrkl se pEualizaiD^ 
de la Casa de Contiatación. Véanse infia, nou 16, k s canentaiios de Mateo Váz(piez sobre las leiadottes entfe Juan F e r ^ ^ 
Carden^ 
'* hua e«e tema, J. M«Ki6(EZ MEIÍN, ""Buxiones y patronos en la 2.'mitad dd reinado de Eelipe II (15724598)^ A i f i ^ 
ndtóMdiíJR en tiempos de m ^ a. ElgoUenuporJunus, 1573-1^ (^ ÍDEM), en {Hocesodeedicióii. 
''Para una mayor conctedón de la situación que desciS)iffios, CJ. de CMUS MORMB, "La Junta de Presidentes y d goUemo 
de la Hacienda Real, Wl-WT, BMkay admiiústración..., donde se encuentian las tefeiendas oportunas. 
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secretatk) pnxniraba ensalzade ante d monarca con b ímalidad de que le n(M^ 
Hadenck. El nusnK) Ovancb haláa alabado k encada de Feniánda ra 
dexar de todo pimto b n^o(xidái y trato y no ocupaise en otra cosa sino en seruir a V. Mt. en esto, 
porque tiene grande íntel^entía"^^. Ylas lelacmes que k ligaban con Mateo Vázquez habían que-
dado demostradas al lealizai; en fóueit) de 1574, vaik» asientos que amtribuyenm a conscMir b 
OMifianza de Felq)e n en la q>titud de su secretado y de Ovando OÍ la consecución de fondos. No 
sorprende, por tanto, que también Vázquez de Leca insinuara, con la certeza que su adhesiiki le 
o&eda, su acceso a la Junta de Presidentes^ .^ Pero Fdqie n desestimó su partidpadá) en día, si 
bien impulsó su presencia en otra comisión que se ocupaba dd "trato y conferetKia dd crecimien-
to del encabezamiento" am las Cortes^ .^ Hnalmente, su reputación y d influjo de Vázquez indu-
jeron al monarca a designarle Tesorero general, en sustitución de Mdchor de Herrera, el 5 de 
marzo de 1575 . Fernández se mantendrá en el cargo hasta 1584. 
Durante los meses que precedieron a la bancarrota Fernández de Espinosa desplegó una 
vigorosa actividad con la ímalidad de acrecentar la pujanza ^ su facción y de consolidar su posi-
ción personal. Por una parte, repudiaba y denunciaba los trapícheos perpetrados pcff Gamica y el 
Marqués de Auñón con la complicidad dd secretario Pedro de Escobedo^^. fot otra, procuraba 
negociar empréstidos en las mejores condiciones posibles para así responder a la confianza que 
d monarca había depositado en sus habilidades y demostrar d acierto de su elecdón al frente 
de la Tesorería general^^. Fmalmente, ponía todo su empeño en cooperar en las propuestas de 
''IVDJ, envfo $3, c ^ £9,0.° 10-11, cara a Felipe n, 4 (fe noviembre (fe 1573, lecomendaí^ 
(fe la Hejrna nuestn S.^, a quien d Canfenal minua y regalaba en su comunica(Jón muy paniculannente (xm este fin, p ^ 
tien(fe demuílámfese (fe tolo punto (fe toK» y (x>nnat(is, que en ninguna manera se sufiina b uno c(» to (Xn), y esta f d ^ ^ 
(fenal me (í in a nrf (iiueisas TCZes (jue la auü c()menzado a (li^)oner con d Juan Fernánifez paia en caso (pe V. t<gL se (juisiese seruir 
(fe él, y fl mismo me ha hablado en la metería en vida ddCantenal y (fespufe, y aunque me ha significado (pe (feaniía (fe ganar cada 
año por d camino que ahora va dent mil ducados, fe haOo muy yncBnado a esto otro, mouido, a lo que d dize, de la ne^esádad (pie 
enüende que ay...*. B (&io de tesotoD de b Reina suponía incómodas aUigadones y un honor rdnivo: fe cUgaba a addantar ks 
gastas previstas (fe su Casa, cantidad (]ue h i ^ recupera en la correspondiente consignación, y fe cbin la satís&cd&i (te pertenecer 
a la Corte. Aá mismo, IbUem, a ° 12, Ídem, 19 de noviembre, mostrando d temor de Juan Fernández a que d C o n s ^ de Hacienda 
tomara represalias en caso (fe enterarse de su intromisión. 
'^  IVDJ, envk> 24 (cs^ 37), n.° 38, carta a Felipe n, 16 de enero de 1574. 
'^  IVDJ, envío 44 ,0 .°^, Mateo VázquezaFe^n, 10 de agosto de 1574. 
''Sobre b (irmadón (fe esta junta, (pe congrqaba a cuatro prcxnirulores con Ovarido, Gartiica, Fernátxfez de Espinosa y 
Nbteo Vázquez, IVDJ, envío 76, fi¿ 55U envío ^ , n.° 130; ¿ur, IV, pp. 295-296; AZ, carp. 144, n.<> 17 y 22. Faní d intento fallido de 
entrada en la Junta de Preádentes me remito a mi tndujo ya citada 
^ El títub, en AGS, QC, feg. 26, e IVDJ, envío 24 (caja 37), n.° 54. Fn-su parte, Herrera, marqués de Auión, continuó aástiendo 
ai Consejo de Hacienda en calidad de asesor 
^'Su enemistad politia con los citados individuos, IVDJ, envío 101, {bb. 221-228, y sus crfticas contra d compcnamiento abu-
sívo de Auñón, ibis. 232-237y260-262. 
^ IVDJ, envío 4 i a ° 121, cana de Mateo Vizquez a Felipe n, 16 de marzo de 1575: "AJuan Fernández he hablado conforme a 
k) que aya V. MgL mandó, y en la prouisión de Flaodes me ha dicho que aunque Curid es muy dificultoso n e g o ^ t e y que tiene 
confiísioges en d tratar; será muy bien que agora se nqoge con él, y que d mismo Juan Fernández entendiendo ser esto assí lo ha (fe 
procurado y esforfado mu(jw estos días [...]. A la feria dixo que mandándoselo V. Mgt. él no podrá deiar de ye..', a k) que al margen 
comentaba Fdipe IL "No puede denr de convenir mucho la Ua a la feria de Juan Fernández luego, ponpe sin esto no se cumfdirán 
las provisxines ni se hará nada". 
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refianna de la administración hacendística y en la formulación de un plan de desempeño global 
del Bario que procuraba realizar Juan de Ovando. Sus profundos conocimientos de la mecánka 
crediticia, sujetos a su compromiso como ministro dd rey, le brindaban un indudable ascen-
diente en estas cuestiones. Con agudeza criticaba las consecuencias y estragos generados por 
la contratación át asientos, pero advertía que era imposible evitar a los banqueros genoveses ya 
que la movilizackk de recursos entre los dominios de la Monanpái hispana sólo era posible con 
su intervención. En este sentido a finales de 1574 o principios de 1575 Fernández de Espinosa 
precisaba que "El estremo de necesidad en que ha estado y está al presente (al parezer exte-
rior) la Corona de su Magestad depende del modo que ha hauydo en proueer las necesidades, 
que ha venido en ocupar las consignaciones y rentas ordinarias venideras", y prqxinía "que si 
algún remedio podrá hauer a lo que agora pareze es que los ministros boluiessen a satis£azer y 
resguardar a los n^ogiantes como quando el deaeto de Toledo"^ .^ Es dedr, no dudaba en 
aconsejar la ejecución de una bancarrota semejante a la que tuviera lugar en noviembre de 
1560. Pero no era tan ingenuo Fernández de Espinosa para suponer que libaría a presdndirse 
de los genoveses y de los asientos pues, repetía, de estos dependía k conservación de los es-
tados que componían la Monarquía ya que "el modo con que agora se rige y goviema el mundo 
viene a parar en provisiones de dinero para sostener los e^rcitos y proveer ks fronteras y gale-
ras y los demás gastos"^^. 
Fernández de Espinosa fiíe uno de los principales inspirad(»es de la suspensión de pagos 
y reconversión de deuda que se pondría en práctica en septiembre de 1575. Felipe n reconoció, 
en marzo de 1575, que sin su participación los proyectos de desempeño no podrían acometer-
se^^ Habk dabcxado Fernández de Espinosa un plan de saneamiento del Erario el 27 de octu-
bre de 1574 y otro más el 4 de novienü)re . En dios, tras cuantificar los ingresos, gastos y dé-
bitos de la Hadenda real castellana, propcHiía liquidar "la ^uda sudta que anda sobre cambios 
y asientos" descontando los juros de resguanlo que estaban ya. en manos de los acreedores y 
añadtendo vasallos y jurisdicdones y nuevos/un» al quitar, y aplkar para la leducdón de la 
deuda consdidada unos 2 millones anuales que provendrían del aumento del impuesto sobre 
la sal, de los servidos de las Cortes, estancos diversos, y arrendamientos de propiedades rústi-
cas del realengo. 
La Corona nunca tuvo redaños para poner en práctica medidas que paliaran el peso del 
pasivo consolidado, pero si hubo de ¡ítantai la grave situadón que le planteaba la ma^tud de 
su deuda con los banqueros. En dos disposidones dadas a conocer en septiembre y didembre 
^ IVES, «mío 101, fbb. 164-I6»r. 
^ WDJ, emío 101, fob. 169-171. 
^ IVDJ, envío 44, n.°121, anotadte niaigiml de Felipe n en cam de Mateo Vízquez dtacb supra, iK)b 
pottandi de (pK acudiea a la t r á )r iqpesaia cuan» anKs'para entender en to de ia deuda suelta pues hasta que buelba no se podrí 
entender en día*. 
^ Ambos, respectivamente, en IVDJ, envío 101, kás. 188-189 y AZ, caip. 183, n.° 17, e IVDJ, Ibídem, ídk. 164-172 y envía 24, 
n.° 55 (transcritas por A. V. \aim,PbiUpUtmd Mateo Vásquezdeleca- tieGchemmaaof^tán (1572-1SS2), Geohíe 1977, pp 
74-79). 
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de 1575 se hizo público un proyecto de reconversión de los prestamos que el Erario adeudaba 
a corto plazo, cuyo contenido sustandalmente coincidía con las sugerencós de Fernández de 
Espinosa: se suspendieron las consignaciones que garantizaban la devolución de los emprés-
tidos y se impuso una rígida revisión de las ganancias obtenidas por los asentistas en los con-
tratos que habían mantenido con la Hacienda real entre 1560 y septiembre de 1575- Una cé-
dula posterior, fechada a mediados de 1576, estableció las condiciones en que serían satisfe-
chos aquellos banqueros que resultaran acreedores después de haberse tomado las cuentas 
de sus operaciones^^. 
La bancarrota decretada por Felipe II afectó notablemente a Fernández de Espinosa, con-
dicionando su actuación como ministro y sus intereses privados cernió hombre de nupcias que 
durante los años precedentes había llevado a cabo abundantes tratos con el Erario t&ÜL. En el si-
guiente apartado nos ocupamos de esta última cuestión. Respecto al primer aspecto, al fiente 
de la Tesorería general, en el Consqo de Hacienda y en las dwersas juntas que se convocaron, 
Juan Fernández hubo de bregar para hacer valer sus opiniones y acrecentar la influencia de su 
acción en la toma y gestión de las dedsiones^^. En esta pugna por disfrutar de la confianza de 
Felipe n, su entrentamiento con Gamica fiíe aumentando con el paso de los meses. Mientras 
que Fernández de Espinosa era decidido partidario de ejecutar los decretos —guardándose de 
quedar eximido—, Gamica creía conveniente ajustar un ccmvenio con los asentistas. Como Feli-
pe n decidió s^uir los criterios de su teniente de la Contaduría mayoi; fueron promulgadas en 
marzo de 1577 las normas que anulaban las disposiciones anteriores, y que reconocían los dé-
bitos con los prestamistas en las condiciones que fueran asentadas en los contratos crediticios 
y establecían las fórmulas que regirían su pago. Pero Fernández de Espinosa no se amilanó y pro-
curó que se reconsiderara el ccHitenido d d convenio. Las discusiones se plantearon en el seno 
de un nuevo cónclave, hjtmta dd mediogawral, que reunía a los integrantes de la Junta de Pre-
sidentes, al Tesorero general y a los oidores de la Contaduría mayor. Crítico con el protagonismo 
de Gamica, Fernández de Espinosa insistía en que el concierto de marzo resultaba tan perjudi-
cial para la Hacienda real como excesivamente beneficioso para los banqueros. Presuponía Fer-
nández que quedarían en manos de los decretados^ns<fe resguardo que les permitirían dis-
frutar de una renta anual superior a 400.000 ds., y que como deberían satisfacerse desde se-
tiembre de 1575, la Hacienda real tendría que desembolsar nada menos que unos 533-000 
ducados en concepto de réditos desde tal fecha. El Tesorero general sugería un medio diferente 
para ahorrarie 50 cuentos al Erario. Había estimado que Felipe II adeudaba a los banqueros de-
Prcádentes. 
^ SabrelasvkMudesdeladaboncióadeestasádenes,kxalizadasenAGS,CG,l^309,véaKCMUSN^^ 
'•<^>ucntes...', en (kxxte completo y reviso las apottackmes de F. Kuz M«KIÍN, l a s fina^ 
Cuoíkmosdeimma, lioenoHiipanla, n.° 2 (1968), pp. 114-125; A. W. U>im,PbiI^UamlMaeo Vázquez..., pp. ^ 7 1 , "HK Cas-
tUian bankroptqr cf 1575*. The Wslaiail Journal, 23 (1960), pp. ^9-911, y The genetal setdement of 1577: An aspeo ofspanish 
finance in the Eariy Modem period*, i M m , 25 (1962), pp. 1-22. 
^ U conespoixfenda de Femiiukz de Esi^nosa coa Mateo Vizquez y Bdipe n, en IVDJ, envío 22, t o n ^ 
limdamental pata conocer te acontecbnéntos que desctfliinK». I t a d contexto y las lefiaendas me remito a mi t t a ^ 
Presidentes...". 
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cretados, incluyendo a los establecidos en Flandes y a los Fúcares, 19.056.000 ds.. Proponía 
que, antes de pagaries, se les redamara que reintegraran previamente a la Corona todos los 
.^m»<¿? re%u<mío. Después, dicha deuda global habría de ser satisfedm en una octava { ^ ^ 
vasaUos y en 7/8 OHi/unw a 30.000 el millar situados en las alaünias. Peto las objeciones de Cár-
nica naufiaganm el proyecto. Se percató y así hizo hincapié en que si se facilitaba que los decre-
tados tesátuYGcan juros de re^uémh, devohnoían títulos depreciados y cuyo valor real era muy 
infoicHT a su valor mxninal. 
Pero no cedió Fernández de Espinosa. Con el propósito de mermar la posición preponde-
rante de Gamka, intentó conmover a Felipe O had^dole pensar que la influencia de su tenien-
te era descomunal y que deterioraba su propia dignidad real; así, le recomendaba asumir direc-
tamente la dirección de la política hacendística, "de manera que todos entendamos que V. Mag. 
habla en ello como en cosa que no tiene V. Mag. dubda ninguna". El Tesorero reiteraba, en sus 
confidencias con Mateo Vázquez, que d C(»isejo de Hadenda y las jimtas que intervenían en la 
materia manifestaban una confusi^ de competencias que facilitaba los tuibios manejos de Cár-
nica. Las discordias surgían induso pcur d orden a guardar en los asientos y votadones de la/un<a 
M medio general. Los oidores de la Contaduría maym, empujados por Cárnica, deseaban que 
se s ^ e r a la antigüedad en los respectivos oficios para estaUecer la [»dadón, para así desplazar 
a Fernández de Espinosa, cuyo lugar preferente respecto a dios procedía de su condidtki de 
miembro del Consto de Hadenda. 
Mientras befaba por defender sus intereses Fernández no descuidó sus cometidos como 
Tesorero general de la Corona de Castilla. Sus principales atribudones eran acudir a las ferias 
para n^odar canMosyasiertíos y cumplir las libranzas que eran emplazadas en estas reuniones 
periódicas, y recibir las diversas rentas que o&edan remanentes después de satisfacer )ias juros 
y cédulas de pago que pesaban sobre ellas. En la disposición de fondos cabe reseñar que, el 
otxxio de 1575, se introdujo una reforma en la Tesorería general con la introducdón del arca de 
tres llaves para recibir y controlar los fcmdos procedentes de las "fies Cradas, a pesar de la resis-
tencia de Fernanda a aceptada yz que suponía un detrimento de sus competencias. Era tam-
bién habitual que el Tesorero general ejerdera otros ofidos de menor entidad dentro de las 
casas reales y de la administradón, como receptorías o depositarías. Con frecuencia, asimismo 
deb& realizar comisiones de carácter ocasional, como vender juros o poner en mardia espe-
dientes fiscales. En prindpio, mientras desempeñaba tales fundones Fernández de Espinosa 
tuvo que abandonar sus actividades privadas como negociante y finandero, al menos aquéllas 
que estaban reladonadas ccm la Hadenda real^ .^ 
Fernández de Espinosa quedó exonerado de la direcdón de la Tesorería goieral en mayo 
de 1584. A princq)ios de fébieto h junta de los cuatro había comenzado a estudiar una reforma 
^ íata bs bboics de este peoom^e al líenle (fe blbcHoiagcBoal, AGS, CG, kgs. 6 y sigs.; y k» d h « ^ 




de las condiciones de ejercicio del caigo, con la intención de controlar más estrechamente a sus 
titulares^". Considerando que las fórmulas que se iban a introducir supcmian una fuerte reduc-
ción de sus iniciativas y competencias, Fernández de Espinosa remmdó al oficic^ .^ Pero Felipe 
n decidió que siguiera perteneciendo al Consejo de Hacienda, al que como recordamos yz había 
accedido antes de ser nombrado Tesorero general. En este organismo su voz tenía particular re-
sonancia siempre que se discutía la contratación de asientos y otros ofiedmkntos de los ban-
queros. Asimismo su partic^)ación fue constante en las diversas comisiones técnicas que se fue-
ron creando para estudiar o gestionar cuestiones atinentes al Erario. Podemos reseñar, al me-
nos, su entrada en las juntas de arbitrios, de Cortes, y del Encabezamientc^^. La situada de 
este persomqe cambió, sin embargo, cuando se fue (ktetiorando la influencia que hasta enton-
ces había tenido Mateo Vázquez. 
3. Negocios privados y relaciones políticas. El precio del dinero 
Con su habitual perspicacia, el profesor Ruiz Martúi denominó "dinero pdítico" a las dispo-
nibilidades pecuniarias que Carlos V y Felipe II consiguieron a través de las letras de cambio de 
los asientos, al convertir la plata que se allegaba en Castilla en oro que satís&da las tropas de Ale-
mania, Italia y los países B^os^^ El precio que la Monarquía hispana tenúi que pagar pe»: la movi-
lizadái y transformación de estos caudales, como es conocido, conducía a "bancarrotas", de las 
que los banqueros tampoco salían indemnes. En estas célebres operaciones los monarcas pig-
noraban su patrimonio, y los prestamistas debían aceptar la conversión de las sumas se les adeu-
daban. En particular; los hombres de negocios castellanos que también sirvieron al monarca en 
tareas administrativas, además de enfrentarse con la £alta de liquidez deti\^uia de las suspensio-
nes de pagos de la Hacienda real y con la posterior permuta en juros y otras rentas, luego se 
veían envueltos en procesos que revisaban su actuación en tales oficios. Por tanto, el importe 
que ddám afrontar se duplicaba tanto como lo habían hecho los beneficios derivados de ambas 
actividades. 
^ La gestación de la nueva orden, IVDJ, envío 24 ( c ^ 38), n.° 267-269,461-4@, 467. U junta de ks cuatro estaba fonnada 
por Heraando de \ ^ préndeme dd C o n s ^ de Hacienda, et confesor real fiajr D k ^ de Chaves, y Rodrigo Vázquez de Aice y J ^ 
Chumacero de Socomajroi; del Consejo de Castilla y tamUín miembros del de Ifacienda. 
'^  IVÉS, enrío 24 ( c ^ 3S), n.° 469, caita a M p e n, 9 de marzo de 1584, y n.° 468, Ídem, 22 de mayo, la novedad amustió, 
desde d 8 de mayoy en d estaUedmiento de tres arcas de tres llaves paia leuniry distribuir los lindos procedentes de rentas Ofdina-
rias, Gradas, y aitArios; d nuevo'Ksoiero gatera!, IVxtilb de SoBer, tampoco tendría entrada en d C o o s ^ de Hacienda (c£ C M ^ 
MoMus, £ / ú m s ^ <fe Híleteme, y b transo^tción de las instrucciones, M. Oiua» ftVEK^ 
Castilla en d s i ^ xn ((MgeiKS de la Dirección General dd Ibsoio)^ f r e s i ^ » ^ 
^ Para estas juntas CMU)sMona£S,£I09ns^ (fe Mictemii: 
^ F. Rinz MMtlN, Pequeño capitalismo gran ct^talismo..., pp. 31-35. 
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3.1. La implicación de Fernández de Espinosa en la bancarrota 
0575-1580) 
Al tiempo que Juan Fernández desempeñaba sus responsabilidades en d gobierno de las 
finanzas reales, procuraba defender sus intereses privados afectados por los decretos de ban-
carrota. Curiosamente, se mostraba partidario de ejecutar el decretcr , si bien reclamaba para 
sí quedar eximido en atención a sus servicios. La primera repercusión que hubo de padecer fue, 
presumiblemente, la carencia de numerario para hacer frente a sus propios ccHnpromisos. De 
un montante total de 12.870.052 ds. y 230 mrs. que estaban cons ígaos en 1575, le corres-
pondía la impresionante suma de 1.998.519 ds. y 300 mrs.^ .^ Así que aimque, de esta cantidad, 
había cons^uido cobrar diversas partidas antes de la declaración de suspensión de septiembre, 
todavú en este mcxnento la lüdenda real le adeudark una suma muy elevada. Se enccuitrarú 
Fernández con problemas de liquidez semejantes a los que hicieron a su hermano y familiares 
declarar tempcxalmente la qukbra de la banca que regentaban en Sevilla^ . 
Durante 1576, intentó escapar de la aplicación del decreto de revisión de las condiciones 
de los asientos y, aleando sus prestaciones en los momentos de dificultad, reclamaba un trato 
particular. Ba correspondencia, también o&eda conceder sustanciosos préstamos que asegura-
ran en los años sucesivos ]asprovisi(mes hacia Flandes. A mediados de agosto de 1576, sema-
nas después de que ima nueva disposición 1 ^ aparentara la firmeza de la Corona en la ejecu-
ción del decreto, Fernández de Espinosa definió fi»malmente su oferta definitiva: a cambio de 
quedar eximido, aceptaba que se le satisfacieran dos tercios del débito pendiente conjuros si-
tuados en las salinas y, un tercio restante, en vasallos, y se comprometía a proveer en Flandes 
6.000.000 ds. en 4 años, a razón de 125.000 mensuales^^. 
Pero cuando se comprendió que Felqje n se había decantado por concertar medio con los 
hombres de n^odos y por tanto anular las rádenes anteriores, Fernández excusó sus ofired-
mientos de efectuar préstamos. Además, rechazó formar parte del medio general que se nego-
ciaba con los banqueros y buscó una composid6i particular. De esta manera, fue de los pocos 
—junto con los Fu^er— que no participó en el contrato que, el 5 de diciembre de 1577, firma-
nxi la mayoría de los asentistas afectados y Felipe U^^ . Durante los dos años siguientes, Fernán-
dez de Espinosa n^odó un medio que satís&dera sus aspiradones. Según im balance realizado 
^ IVDJ, envío 22-B, ft^. 4 2 4 . ^ , cara del 20 de agosto de 1577: "l^ taiguna cosa se pudo haza peo-que dear de c u ^ ^ 
assiemos por la forma dd deaeto*. 
^ IVDJ,en«fc)33(aga46)sinfbliai: 
^ lonuN VluBM, pp. 46-50, al no poder afiontar un pasivo de 2.000.000 ds. 
^ IVDJ, envío 33 (Q^a 46), docs. 3069, memorial fechado el 22 de agosta 
^ AGS, CG, l«g. 309. Raímente BeUpe n lecofKKió los débitos cu)a l^alidad fiíeri cuestionada en los d e a e ^ 
ds., y se acontó satisCKXtios deduciendo los.^inH <fe rE i^MrdD que habían ledbido los aaeedoces, de maneta qu^ 
ledudda a 4.805.806 ds., <pK seríui pagados en dos terceras partes c o n ^ n s ^tuados en las salinas y el tercio testante con vasallos y 
jurisdicdoaes. te su paite, los banqueros acodkiDn a prestar conjuntamente 5.000.000 ducados a libar en Flandes dunutte k» aiks 
FPttNZASYIIEUaONESaiENTHAllESEMUCXmEMmiPEll: JUAN FERNÁNDEZ ESPINOSA, 
por los oñdales de la Contaduria mayor de Cuentas, la deuda de la Hatíenda real con Fernández, 
respetante las ccHiditíones estipuladas en los contratos todavía se elevaba a 1.254.058 ds.; si to-
maba el medio genercU, se reduda a 1.005.245 y, en caso de haberie aplicado el decreto, mer-
maba hasta 548.491 ds.^. Tal variación ex^cz la dureza de las n^otíadones. La diladái en la 
resoluci^ causó no poca desazón a Fernández. Acuciado por sus deudores, advertía con rabia 
la alegría de "los que no me tienen buena voluntad y fundan en mi daño sus ímes y provechos 
particulares"^ ''. Avisaba a Mateo Vázquez, por otra parte, que tratarían de manipular kis cuentas 
para reducir d montante dd alcance, y solidtaba su ayuda recordándole que habú concedido al-
gunos préstamos al monarca para fortalecer la ccmfianza que éste tenk en los contactos dd se-
cretario para n^odar recursos . 
Dada la influencia que entonces tenía Mateo Vázquez, no resulta extraño que d resultado 
de sus cuentas particulares le fuera favorable. En febrero de 1579, los contadores Salablanca y 
Mocado, en primera instancia habían estimado que los intereses de sus asientos salían nada 
menos que al 37%, con lo que no parecía mececedor de tal composidón particular. Ante la pro-
testa de Fernández, en su presencia procedieron a repasar los cálculos y, en esta nuera oca-
sión, d rédito quedó reduddo al 12,33%. Dada la diferencia, el monarca encaigó a dos hombres 
de n^odos, Fernán López del Campo y a Tomás Miller, faúot de los Fugger, que voMeran a 
tomar las cuentas. En esta oportunidad, el monto se elevó al 32%. En vista de las discrepancias 
se devohdó el análisis a Salablanca y a Mercado, que tras verificar y corregir las operadones en-
contraron que d benefido mecbo obtenido por Fernández de Espinosa sólo se había situado 
en tomo al 11% . Aunque una década después vohrerían a examinarse las cuentas, en aquel 
momento este último balance le permitió a Fernández de Espinosa reivindicar un trato perso-
nal favorable. 
Finalmente, el 25 de mayo de 1580 en Badajoz se firmó el concierto entre Felipe U y 
Fernández de Espinosa "sobre la paga de lo que se le deue por sus asientos" '. Se recono-
cieron las condiciones que contenían los contratos originales y, la cantidad que quedara 
acreedor, debería reintegrársele, tras restarle el ralor de losjuros que hubiera recibido en res-
guardo, anular las licencias de esclavos y otras adehalas que no hubiera gozado, y descontar 
los títulos sobre la Casa de la Contratación al 45 % de su nominal, de la siguiente manera: 
600.000 ducados, en efectivo durante sucesivos plazos (110.000 con los fondos de la Teso-
rería procedentes de la bula de Cruzada, y los 490.000 restante en los partidos y lugares del 
crecimiento de las alcabalas de 1580-84, a razón de 100.000 anuales y 90.000 el último año). 
" WDJ, envío 22-B,ía. 113. 
^ CODOIN, DO, pp. 149-151, cartaaFdipen, 22 de febrero de 1579. 
'^ lbídem,pp. 165-167, sin datar'Vuims al fin destas mis trampas Y cueMas tan sin propósito c n m c n ^ ^ 
pp. 167-168,1 de maizo:''IHtase no de pagiinw todo cuanto se me debe, sino de cuanto se ine quitará por indirectas de b que es 
mió, y lo di por medio de v.m.". 
^ a RAH, Oriec Salazai; hM9, fob. 206r-2l4i; "ítelación de los seruidos dd Contador Pedro IJI]S de I b c i i ^ ^ 
la postetkv intervención de este personaje, taiitíén comentada porE}&ilNitaDEzEsiEVE,£daU«ci»n^ 
«AGS,CG,li*309. 
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y lo que £altare una vez rematada la cuenta, un tercio en vasaúca y jurisdicciones (tasados a 
16.000 y 42.500 mrs. el millar, respectivamente) y dos tercios enjutos al quitar situados en 
la renta de salinas y alfolíes. Comparadas estas cláusulas con las que años antes rigieron el 
medio general, Juan Fernández resultó notoriamente favorecido ^ que recibió aproximada-
mente la mitad de lo que se le adeudaba en efectivo y no se vio compelido a realizar présta-
mos a la Monarquk. Este trato de merced respondía, sin duda, a la influencia que, en vísperas 
de la invasión de Portugal, había alcanzado el secretario Mateo Vázquez. Pero no siempre ha-
bría de ser así. 
3.2. La visita (1586-1S93) 
Para eqxmer y cc»nprender la visita que afectó a a Juan Fernández de Espinosa, se impone 
realizar ima serie de consideraciones sobre los procesos de control del proceder de los didales 
reales. Los diversos estudios que se han apraamado al tema han distinguido entre la/^es^uto, 
investígadái realizada a instancia de parte interesada, la viísto, inspecd^ para supervisar d fun-
cionamiento de un oiganismo, y el,^/ft^ <í? rcsícfencto, indagación a la que se proceda al con-
duir el ejerddo de determinados ministros. Bien es cierto que es preciso utilizar con mucha 
cautela conceptos como funcionario y carupdón , ya que la noción de la función púUica y la 
pn^ionalidad de la administradón —en la selecdrái, ejerddo y reemplazo— no encontraba, 
en aquelk q)oca, apenas eco en b práctica de los oficiales y ministros reales. En suma, el ¿sfeub 
—entendido en sentido lato como ¡jarato institudonal— no se consideraba sujeto público, sino 
instrumento dinástico. Por otra parte, el ejerddo del poder residía, fundamentalmente, en me-
diaciones ejctrainstitudonales, de carácter personal, de manera que para comprender el verda-
dero significado dd gobierno hay que acudir al conocimiento de los vínculos de patrcma^ y 
clientelismo. Srvientes, servidor, criatura, becbura, son voces coetáneas que denotan d carác-
ter personalizado de las tareas administrati^^, cuyo desempeño respondía a las ideas de satis-
íacá(«i, merced, instrumento y utilidad ^ 
Bajo esta premisas cabe interpretar las visitas que depuraban responsabilidades de los ofi-
ciales reales. Fueran o no fundadas las insinuadones y sospechas sobre el comportamiento de 
^ Las pievcnckjnes al fcspecto, R. HMOING,'Cwropckm aiul tbe Mual B c i u n d ^ 
n ^ in (te Asnoissam» (G. F. I n u and S. ORGEL, e(b.), ítiiKxnmn Unhr. Fiess IWl, pp. 47-50. L ^ 
dery analizar en ténnüns caneaos esK fenómeiK) han sido ks de J. Hunmem,/ taed^ 
émBnglatid,C»Bbñigel97},YLLfia,0)Mñar)iugeaKlCom^¡lkminEa^ 
deíackiaes al respecto, J. M«n6sz MoLÍN, " 1 ^ investigaciones sotm patronal y diemdas en la adnü^ 
U^nna durante la Edad Modeina^ Siudirá JiftirKa, que apiieceiá en n.° monogiáfico de 1996. 
^ Soixe d vocabulaito de tas rdacunes paiión<lieme, cC Ifeo, pp. U-29; S. KErraoNG,'Gift<]ivii% and h t i ^ ^ 
Modem faaat'.FnndiHistory, voL 2, n.» 2 (1988), pp. 132-141. 
EmANZ«SY8ELAQONESCUEWHARESENUC(«rEI«fELlPElfcJUANFEmiANI»ZESPM0SA..^^ 
Fernández de Espinosa, la dirección de la sentencia estaba fijada de antemano al tratarse de un 
proceso enmarcado en la decadencia política de la facción "castellanista . En este sentido, d 
desenlace que aguardaba a Juan Fernández podía premitirse con bastante certidumbre, en con-
sonancia COR el ocaso de la influencia de Mateo Vázquez y sus afines. A pesar de que por enton-
ces este secretario procuraba alabar su dedicación y carácter "tan templado y comedido" —en 
dfia, Fernández era denominado "Reposo"—y sugería darie más participación en el manejo dd 
los recursos , en la Corte ya se auguraba la infausta suerte que axneái el antiguo Tesorero ge-
naal aunque fiíera inocente^. 
La inspecdón se presentó como continuadón de la visita que, iniciada en 1578 por el li-
cenciado Francisco de Avedillo, había proseguido Chumacero de Somomayor entre 1580 y 
1585. Realizada entonces a instancia de Mateo Vázquez para afligir a los amigc» de Antonio Pé-
rez, habúi conduido con la condena por estafa de Melchor de Herrera, Tesorero general entre 
1565 y 1574, a compensar a la Hadenda real con unos 300.000 ducados^^. A finales de 1586, 
Felipe n deddió encargar al licenciado Laguna, miembro dd Consejo Real, la prosecudón de la 
investigación del comportamiento de las institudones y person^es que habían intervenido en 
d manejo de los caudales reales^. Así, durante los años s i e n t e s se vieron afectados vetera-
nos ministros —Gamica, que consiguió quedar eximido, y Fernán López del Campo, cuya ven-
tura habría de ser semejante a la de Fernández de Espinosa^ y aquellos hombres de negodos 
que podrían haberse beneficiado fraudulentamente de sus tratos con la Hadenda real^ .^ Según 
"una persona que a fecho muchos senúdos a V. Mag.", la visita no sólo debía prestarse a la res-
titución dd Erario sino que, al mismo tiempo, tenía que demostrar la "virtud y buen gotúemo" 
que dimanaba de la Corte, para ejemplo y temor de todos los que quebrantaren la confianza del 
rey. Para este anónimo consejero, los inKm^tork» habrían de ser sumamente rigurosos. El 
cuestionario que prop(Miía debía esclarecer el patrimonio que se tenía antes de acceder al caigo 
y una vez que se ce^ba en él, los años de servido y los emolumentos correspondientes para 
contrastados con los gastos habidos en el mismo tiempo, el cumplimiento de las conditíones 
^ Los GCfflientarios de A. PtBEZ, Aeiiidonesy coflds (ed. de A. Asm), MadiU 1986,1, p. 1^, s m 
flificadodelasi«sto:''Esiaimneradejuktoseacastuiitoenlaa)«eddieyde&pañayena^^ 
alieno a secKtas dqxKidooes años y años OHdra d que quieren descofflpcmei: JukJo en que i ^ 
siix> sok) de te caigcs, y qae Dk» k ayude a cada uno en su descaiga Jiikio en que por b oayor porte no se OGUi^^ 
migos, y los mayores, mejor". 
^ FalabtasdeMateoVizque2^rep.porCRiB»GMCÍA,Cbrre;poni<mcM^rii«i^ 
1567-I59Í, Madrid 1959, pp. 351-352,394,396-398. 
^ BL ns. Add 28368, nou an&iima:'Aquí se ha dkto que se trata de faazer con d señor Juan Fernández de Spinosa lo que 
con d Haiqués de Auñón, ha me dado pena porque la limpieza y amor con que ha seiuido no merece sino que se le haga mucha nier-
ced, y hasiendosefe razón y justida afirnK) yo que contra su persona no se hallará cosa indigna de hombre muy honrcado; encamínelo 
I^coniopiKde". 
^ Para este episodio, Guvs Monas, 'Ambiciones y compottamienta..", pp. 399412. 
^ IVDJ, envío 63, M19 , "Ccmiisión al leda Fauto de Laguna paní proseguir b visita dd Consejo de Hadenda, C o o ^ 
Ordenes^ Madrid 19 de diciembre de 1586. Esta reanudación, L CfflRmis OMx»^ AntsrM <fe/;!i(^/( n ^ 
drid 1876-77, ni, p. 2(8. 
^^  IVDJ, envío 63, M 40-49, amidiadte de la comisión a laguna, 23 de octubre de 1587. 
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de tos contratos suscritos con k Hadenda real, los F ^ o s recibidos y de qu^es , y la pulm 
de los tratos privados mantenidos^^. 
A partir de entonces la labor de Laguna se dir^ó a revisar tanto sus ganancias comoasen-
tista como a inspeccionar su actuación en la Tesorería general. Así, por un lado, en el otoño de 
1587 Laguna comenzó a repasar el contenido dd convenio que Fernández de Espinosa y el Era-
rio real h a b ^ fumado en la primavera de 1580^ .^ El visitador se proponía demostrar que el tra-
tamiento de £avor que auspició este acuerdo carecía de fundamentos ya que, en realidad, lejos 
de arrimar su ayuda desinteresadamente a la Hacienda, como había argüido para conseguir 
medio partíala; Fernández había abusado de sus relaciones personales y de su posición insti-
ttKáonal para lucrarse con sus asierais. En el otro sentido, yz en abril de 1588 Laguna se creía 
con conocimientos para afirmar que Fernández de Espinosa no había respetado la disposición 
que oUigaba a r ^ t r a r por los contactores los fondos de las lires Gracias, y que así los había uti-
lizado para sus fines^l 
Pero habrían de transcurrir bastantes meses hasta que Laguna consiguió formular cargos 
precisos. El visitador advertía las maniobras emprendidas por Fernández para entorpecer las in-
vesti^iciones y, c(»icretamente, teprcbsi» al Conde de Bara|as, presidente del Consejo Real, 
por proteger al encausado^^. Al fin, L^una encontró una colaboración decisiva para la demos-
tración de la culpabilidad de Juan Fernández. En enero de 1588, Sancho Méndez de Salazar, un 
oficial cuyas ctenuncós ya habto sido fundamentes al emprender la vi^ta dfez años antes, se 
había atrevido a inftnmar a Felipe n "de algunos daños que tan sin consideración se han fecho y 
se hazen en su real hazienda en tan notable daño y perjuizto de ella". Este memorial, llegado a 
manos de Laguna en noviembre de 1590, permitió abcmar los cargos contra el acusado. Denun-
ciaba, por una parte, que el sospechoso había incumplido los compromisos establecidos en de-
terminados asientos y habk evitado dar cumplidas cuentas de ellos, y había cometido no menos 
abusos en sus n^odos privados; de manera que "tratando Juan Fernández con V. Magestad por 
tan malos y perjudícales términos y tan notablemente dañosos para su real haztenda, bien se 
puede creher que s(»i peores de los que husa y trata con los hombres particulares que negocian 
con él, y así no ay que espantar que Juan Fernández que aora veinte y cinco años no tenía un real 
de hazienda, tenga veinte y siete quentos de renta...; toda esta hazienda la a ganado con la de V. 
Magestad en notable daño y perjuizto de ella". Para Méndez de Salazat; tal comportamiento había 
estado amparado por la connivencia de ciertos oficiales de la Contaduría mayor de Cuentas, 
como Francisco de Salablanca, Alarcón y su secretario Prada, con el consentimiento de impor-
tantes person^es que, a él, dec», "me quieren mal y me tienen odio y enemistad y procuran 
^ miM,flis.2227-n,fc¿.182ss. 
^ HenK» cons^ukfo reoonstnnr la t « ^ menxd a k» (bxumeotas kxsüizacks » 
ahoia. 
'^  AGS, QH, 1 ^ 247, Eyo 13, cara a Fdpe n donde (tenuodaba qoe "pues to(to enuaua en su po(kr y salk COITO 
aicas, ix>r d oiden y fixma <pie más fe podía quadiar a sus contrataciones, que en quien las a tenkto tan groesas fictt es ccnjetuiar 
quanto le imponaua pata su aixouediamiento el tener libie d dineiD que deuia entnv en las aicas". 
'^  AGS, QH, 1 ^ 264, cartas de I^una a Ctistdal de Mouia, agosto y septiembre de 1589, lequitiendo su ayuda. 
hazérmela"; se refería, en concreto, al Conde de Barajas, Hernando de Vega (presidente dd 
Consejo de Hacienda entre 1579 y 1584 y lu^o de Indias), y ios secretarios Swtoyo y Mateo 
Vázquez'^. 
A partir de este momento las diligencias de Laguna se intensificaron. Resulta dificfl en el 
proceso separar la persecución de las actividades de Fernández de Espinosa como ministro y 
banquero, fac una parte. Laguna se dedicó a analizar el tenor de sus movimientos privados. Así, 
una comisión formada por Juan Antonio de Ancora, conservador dd patrimonio del Consqo de 
Italia, Pedro Luis de Torr^rosa y Miguel Pérez Collado, procedió a revisar las ganancias obteni-
das por sus asientos. Esta cuenta ya habk sido realizada por Sakblanca y Mercado, según viéra-
mos, antes de firmarse en Bad^oz, en la primavera de 1580, el concierto particular. Según esta 
estimación, tras diversas vicisitudes resultaba que Fernández solamente lubía obtenido un 11% 
de beneficios en sus acetaos. Pero en esta ocasión también se contaba, para efectuar el examen 
de los beneficios, con los prq)ios papéies de Fernández de Espinosa, que habían sido requisa-
dos tras prenderie y encerrarte en una fortaleza (Tonejón de Velasco). En la nueva "relación del 
tanteo y tino de quenta", concluida en julio de 1591, se estimó que Fernández había ganado, en 
los 10 préstamos concedidos al rey, nada menos que 1.032.603.726 mrs., unos 2.753.610 ds.; 
restándole un 12% que se apreciaba como rendimiento justo, resultaba que el beneficio alcan-
zado por Fernández ascendk a 888.077.618 mrs., casi 2.369.000 ds.^ .^ Si calculamos el montan-
te de sus préstamos en unos 5.000.000 ds., parece que el rédito que había gcoado finalmente 
se puede ponderar en el 47%. Unos días después, Laguna exporúz a Felipe II que tal producto 
lo había legrado en los intereses y adehalas y manipulandoyuras, y que debiera et^rse a Fer-
nández de Espinosa que restituyera a la Hacienda real, por éste y otros conceptos, 
1.094.522.020 mrs., casi 3.000.000 de ducados. En nada hubo de ayudar al encausado que se 
comprobara, en sus libros, que era acreedor de los más egregios personajes dd espectro cor-
tesano, ya que presuponía que la compensación por tales sumas insatisfechas por los deudores 
había consistido en un tiíato de fovor en sus asuntos^ .^ 
Por oüía parte, tras la recepción de testigos y toma de declaraciones Laguna constató las 
irregularidades perpetradas por Fernández de Espinosa mientras estuvo al fiante de la Tesorería 
general. Finalmente, en marzo de 1591 se le comunicaron los 40 cargos que se le imputaban. 
En suma, se le acusaba de haberse aprovechado de su oficio para avalar la ai^jumentación que le 
permitió quedar eximido del decreto ya que, tras los tanteos iniciales de Salablanca y Mercado, 
^ AGS, CQ kg. 2149, fok. 64-71, monotial en d que tambiéa acusaba a Cárnica y a su oñdal VhmMJX U ( x m d u ^ 
(fesperdkja "por te (]ue entiendo dd seoetaik) Matheo Váapiez y de la grande y estreclia amistad que tiene ^ 
k> que n^godapordyMxxesce sus cosas en páblicoyensecietoadbiettoaquíaV.Mag.(pie no oonbieneasuieatseruicio q u e n t a ^ 
m^o^io de la bisita que totpie a la de Juan Fernández pase pra-las manos dd seaetario Hateho Vázquez ni por bs de Sebastián de San-
toyo, a los quales y a ks piesklemes de Castilla, de faKl^ y al 6scai Ruy Pérez, que son tan anvigos y boledoRS de Juan Bmóndez^^ 
''AGS,CC,leg.2149. 
'^  Ibídem, "Por tres libros de p l i ^ nadado que tiene Juan fonández de Espinosa parece que entre las personas con quien 
tiene quentas están aámismo las s^uientes'. Figuraban nada menos que Ruy Gómez de Silva (200.000 ous.), d cardenal Espinosa 
(9.836.^1 mrs.), Antonio de Pazos (4.000 es.), Antcmio Pérez, d Conde de B a t ^ y sus Ujos, Mateo Vázquez y Hernando de >fega 
(andx», con iimumetables déUtos), etc. 
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les había presicmado para que dedarasen que dichos réditos supusieron sólo el 11% anual, para 
así dar a entender que alcanzaba al rey en unos 2.000.000 ds. y cons^uir un concierto particular 
(cargos 1 al 5); que había ejecutado éste sin dar correctamente sus cuentas, manipidando cé-
dulas de pago y evitando que se tomara razón y refrendata de ellas y librándose a sí mismo (car-
gos 6 al 16); que había manejado en beneficio personal los fondos de la "fesoretía general y del 
arca de tres llaves, manipulando^uros, cédulas y libranzas, reteniendo fincas, ingresos, e intere-
ses (cargos 17 a 35,39 y 40); que no había cumplido con los compromisos del oficio, ya que 
habk continuado con sus n^odos privados, descuidando las obligadcHies de señalar con pun-
tualidad los documentos (cargos 36 y 37); y, a la postre, "que está rico en gran suma abiendo 
comentado a negogar pd)re"''. 
La desventura que afligía a Juan Fernández no parecía tener remedio. Su sentencia, poco 
después de que López dd Campo t a m b ^ ñiera obligado a restituir a la Hadenda real 110.000 
ducados, se presentaba en la Corte con un carácter indudablemente ejemplarizante , al tiem-
po que se insertaba en el proceso de remodón dd "partido castellanista". Esta &cdón estaba 
quedado descabalada tras la expukión de la Corte de Hernando de V ( ^ y dd C(Hide de Barajas, 
y la posterior defundón dd confesor fiay Diego de Chaves y dd secretario Mateo Vázquez . 
Tras asumir sus descargos sin esperar, por tanto, más intercesiái que la compasit^ regia, Fer-
nández de Espinosa l l^ó a un acuerdo con d Erario a finales de junio de 1593, que fue ¡probado 
por Felipe n varias semanas después. Una vez que el secuestro de sus bienes fuera levantado, 
Fernández se comprometió a devohner a la Corona 614.000 ducados, en cuatro anualidades, y 
dertos inmuebles cerca de palado . La muerte, cuya sombra le cubrió en el otoño de este año, 
le evitó mayores sobresaltos. El significado político de la condena queda e^Udto al contrastar 
que la transacdón se incumplió y que, en 1605, se alcanzó un convenio definitivo que impuso a 
sus herederos una donadón de 30.000 ducados^. 
Q devenir de Juan Fernández de Espinosa manifesta los trances que afectaban a aquéllos 
que tenían estrecha rdadón con fondos reales. Debían preveer que mientras saspatronos man-
tuvieran la confianza r ^ no se pondría en duda su actuadón, pero que después las acusado-
nes de peculado serían instrumentadas para susdtar o agrandar la decadencia cortesana de su 
facción. La OMnprobadón de la inocencia o culpabilidad carecía de verdadera importancia en los 
procesos de tHsÜa. La pureza y los excesos eran, por tanto, actitudes que adquirían pleno signi-
»AGS, ce , 1^2149. 
^ 9ua b saiKión a López dd Campo, CARUS MKUIS, op. dL U im|Hesióa postetior sobre la v ^ 
Espinosa, AHN, Coosejos, ll)R> 1431, Ms. 138-139, memotial alónimo sobre d exceso de k» oficiales rea^ 
reiiiado de Felipe IV:'d tttí doii Fdipe, i^üdo de V. Magestad, que ésa eii d tíelo, maiKló visitar al «sorero Juan B e ^ ^ 
nosa y a omx, y la visiu b hi$o d lkxn;iado Uguna, obispo que fiíe de Córdoba, y b hizo santamenK que a los visitados les nandó 
dar rdadón jurada debhacienda que tenían cuando entniona$eruirlosoficiosybquetenbnquandok»visitafaan,yediabquenta 
de los grandes gastos que aubn tenido de comidas, codies y cauaDos, ttaxes y onenaie de casa les M ^ una gran condenación poa 
su Magestad y les quedó muda hadenda". 
'' íaradocasodd*partklocastelbnisa*,MtaiiNEZMiiAN,*EKCiODesypatninos...*. 
'^  AGS, CG, 1 ^ 91, para k» detalles. La visión coetánea, CuiEiu IX CÓRDOBA, m, pp. 447 y 504. 
^ Sobre bsvidsitwksde bapBcación, AGS, CHC, 3.*época, le^ 127, y CG, 1 ^ 91. 
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ficado en la hicha política, empleándose para afianzar posiciones en la Corte. En definitiya, el o p 
que interpretaba si el patrimonio real que flufo por hgrada hab¿i discurrido en tiempos prece-
dentes por albañar o por cristalino venero, era la opinión de los cortesanos que cons^uúm pre-
dominar en el escenario áulico. 
